

		

			[image: Portada de La eterna enamorada hecha por Aldana Alejandra Noriega]

		


	

		

		


		

			

				[image: ]

			


		


		

		


		

			

				[image: ]

			


		


		

		


		

			

				

					[image: ]

				


			


			

			


			Producción editorial: Tinta Libre Ediciones


			Córdoba, Argentina


			Coordinación editorial: Gastón Barrionuevo


			Diseño de tapa: Departamento de Arte Tinta Libre Ediciones. 


			Diseño de interior: Departamento de Arte Tinta Libre Ediciones. 


			

				

					

				

				

					

							

							Noriega, Aldana Alejandro


							   La eterna enamorada / Aldana Alejandro Noriega. - 1a ed - Córdoba : Tinta Libre, 2024.


							   230 p. ; 21 x 15 cm.


							   ISBN 978-631-306-061-0


							   1. Narrativa Argentina. 2. Novelas. 3. Novelas Románticas. I. Título.


							   CDD A863


						

					


				

			


			Prohibida su reproducción, almacenamiento, y distribución por cualquier medio,
total o parcial sin el permiso previo y por escrito de los autores y/o editor.


			Está también totalmente prohibido su tratamiento informático y 
distribución por internet o por cualquier otra red.


			La recopilación de fotografías y los contenidos son de absoluta responsabilidad
de/l los autor/es. La Editorial no se responsabiliza por la información de este libro.


			Hecho el depósito que marca la Ley 11.723


			Impreso en Argentina - Printed in Argentina


			© 2024. Noriega, Aldana Alejandro


			© 2024. Tinta Libre Ediciones


			[image: ] 


			

			


			¿Por qué la eterna enamorada? 


			La eterna enamorada, porque en eso me convirtieron. 


			Hace años me enamoré y muchos se quedaron en el tiempo, esperando, expectantes sobre lo que podría pasar. Como si amar se tratara de esperar a alguien eternamente. Yo me enamoré muchas veces más después de Tiziano, pero me redujeron a la idea de una persona que era incapaz de olvidar, de soltar. 


			Lo que era claro para nosotros no lo era para los demás. Nos convirtieron en un chiste. Para muchos somos una familia, para otros soy la enamorada que no lo deja de esperar. 


			Para todos los que fueron parte de esta historia y para quienes no conocen mi versión, siempre voy a ser eso. La enamorada de él, la eterna enamorada.


			

			


			Tara escribió su historia con veintisiete años. En su libro nos cuenta la historia de su primer amor, y adjunta poemas y canciones que escribió en su diario íntimo a los quinc e años. 


			La historia de Tara no es solo la de su amor. Ella nos habla de manipulación, violencia, abuso, dependencia, drogas, suicidio, depresión, maternidad y terapia.


			La historia de Tara es de amor, dolor y superación. 
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			 Capítulo 1


		


	

		

			¿Quién soy?


			Me llamo Tara y voy a intentar contarles en estas hojas una historia de amor, la historia de mi gran amor. 


			Esta historia transcurre desde mis catorce años hasta mis veintisiete. Van a encontrar aquí fragmentos que escribí con quince y con veinte años. Los escribí antes y después de comenzar terapia. Cuando se me ocurrió escribir este libro quería encontrar ese error tan grave que cometí, eso que me convirtió en la eterna enamorada. Hoy quiero contar mi versión, mi historia. 


			Por muchos años me refugié en mi cama, en eternas noches de llanto, en miles de cuadernos que llené de poemas y canciones. Me la pasaba escribiendo historias que siempre hablaban de lo mismo, de mi eterno amor. 


			Mi historia podrá ser parecida a muchas, pero no es igual porque en esta la protagonista soy yo. Por eso voy a comenzar con una carta que me dediqué a mí cuando tenía veintidós años.


			Le digo a mi yo de catorce, diecisiete y veintidós años que no está sola. Que muchas veces nos rodeamos de personas que nos hacen mal, que no nos dejan brillar, pero que aunque hoy algo duela mucho, mañana dolerá un poco menos, poco a poco va a pasar. Siempre alguien estará ahí para extenderte la mano, para darte un abrazo. No estás sola, aunque te sientas así. Sé que te duele ese amor y que te produce un dolor insoportable, pero silenciar la voz no sirve. Necesitás sentir, procesar y sanar.


			

			


			Para contarles la historia de esta eterna enamorada voy a viajar un poco hacia mi niñez, voy a intentar explicar o justificar cómo me sentía, cómo pensaba y cómo actuaba.


			Primer día de clases 


			Hoy es lunes y otra vez me quedé dormida, desde la cama estiro un brazo mientras tanteo la mesita de luz para poder encontrar mis anteojos. Me levanto y como puedo me pongo el uniforme de la escuela. Voy al baño, me lavo los dientes y la cara, me pongo un poco de sombra gris en los ojos y corro al comedor para agarrar mi mochila. Salgo muy rápido de casa y en el camino me voy acomodando la ropa: me acomodo la pollera, me subo las medias y pienso si con todos esos movimientos me habré despeinado, si el maquillaje se habrá corrido. Cada vez mi paso es más acelerado, no estoy conectada con la realidad, estoy inmersa en mis pensamientos; pienso si hoy será el día para reencontrarnos. Lo quiero mucho y lo extraño, pero de él les voy a hablar después.


			Escrito a mis quince años:


			Me llamo Tara y mido un metro sesenta, y la estructura de mi cuerpo no es la aceptada por los estándares de belleza. Si me preguntaran qué es lo más lindo que tengo, les respondería que lo único lindo son mis ojos, mis enormes ojos; aunque tampoco son claros, y están muy bien escondidos detrás del cristal de mis enormes lentes. Porque no, a mí no me alcanzaba con no entrar en los estándares de belleza físicos, sino que  también tengo miopía. Y si piensan que eso es un montón es porque todavía no les conté que tengo los dientes muy mal y ahora uso braquets. Por eso cuando sonrío lo hago sin mostrar los dientes, o tapándome la boca. 


			Por si todo eso fuera poco, también tengo asma y el tabique desviado, así que respiro muy mal y si tardan mucho en sacar la foto, corro riesgo de morir porque por mi nariz no pasa una gota de aire. Eso si antes no me agarra un ataque de estornudos por mis más de quince alergias. 


			Mi cara es redonda y está llena de cráteres, el pelo me llega a los hombros y es de color negro. Aprendí sola a depilarme y tengo muy poca práctica, así que mis cejas son un desastre y muchas veces solo me depilo medio bigote.


			Ese lunes del que les hablaba iba apurada pero contenta, porque vería a mis amigas después de mucho tiempo; se habían terminado las vacaciones de verano. De casa a la escuela tenía diez cuadras, que prácticamente corrí para no llegar tarde. Llegué hecha un desastre, sin aire, sudada, con el maquillaje corrido, con falta de aire y taquicardia, pero qué me importaba si nadie me miraba; yo iba a reencontrarme con mis amigas. Bueno, que no me importaba era mentira: yo sabía que nadie me miraba, pero me daba vergüenza entrar en ese estado. Por eso saqué mi espejo de mi mochila —que por supuesto era de mi banda favorita, Evanescence— y procedí a arreglarme el pelo, la ropa, el maquillaje y a respirar.


			Entré en el colegio, nos hicieron tomar distancia y nos obligaron como todos los años, como todos los días escolares, a  escuchar las aburridas palabras de bienvenida del sacerdote —porque sí, mi primaria y secundaria fueron en un colegio católico—. Cuando terminó de hablar el sacerdote nos hicieron rezar para comenzar el día bendecidos, cantamos “Aurora”, nos dieron la bienvenida los directivos y mientras tanto mi estómago hacía ruido. No sabía si por nervios o por hambre, porque yo nunca desayunaba. Después de escuchar los deseos para un bendecido comienzo de año pudimos ir a las aulas. Una vez dentro, pude continuar con la condena que tenía que cumplir para alcanzar mi independencia. 


			Desde jardín asistí a una escuela católica, y si vos fuiste a una así vas a entender por qué resalto este dato. Voy a desarrollarlo desde mi experiencia, para quienes no tienen idea de lo que hablo. Si fuiste a un colegio católico, probablemente fuera porque te querían tener controlado; otra razón es que no tuvieran vacantes en otro colegio, aunque también podría ser por el valor de la cuota. Otra opción podría ser que tu familia fuera católica. En mi caso, con la religión podían controlarme y mi familia era católica; digo era porque hace años no pisan una iglesia y no rezan ni un padrenuestro.


			La escuela y mi abuela paterna me inculcaron la importancia de tener a Dios en mi vida, y me enseñaron muchas cosas. Por ejemplo, me enseñaron que si no quería que mi alma ardiera en el infierno, no podía tener relaciones sexuales antes del matrimonio; tenía que saber que el sexo solo era para procrear, razón por la cual no se permitía usar anticonceptivos. No existían los novios, solo el hombre con el que te ibas a casar: si besabas a alguien ya era tu marido, porque te habías entregado a él. Tenía que aprender cómo iba a servir a mi futuro marido, porque para eso Dios me había hecho mujer y me había mandado al mundo.  No podía utilizar ropa que resaltase nada de mi cuerpo, y en el caso de tener pensamientos pecaminosos tenía que rezar y pedir perdón. Si querías hacerte el amor, la declaración jurada —o sea, si te querías masturbar—, probablemente tu alma ya estaba condenada por pensar en darte autoplacer. Si lo hacías, si solo pensabas en esa posibilidad, ya no tendrías salvación.


			En la escuela teníamos una materia llamada Catequesis en la cual nos enseñaban sobre religión. Me acuerdo de que en una clase estábamos aprendiendo cuáles eran los pecados capitales. Estos eran los pecados más graves, y entre esos estaba la gula: a grandes rasgos, es cuando una persona come más de lo que debería comer. En esa clase yo me di cuenta de que ya estaba condenada a vivir eternamente en el infierno porque era gorda por comer de más. Era una pecadora y mi alma se iba a pudrir en el infierno porque no podía comer menos, tenía hambre. 


			En esas clases, uno aprendía que debía obedecer a Dios y sus mandatos. Uno de esos era el de obedecer a la madre y el padre, no llevarles la contraria, no poner en duda lo que dijeran; eso era un pecado, y teníamos que cumplir. Dios no quería que nuestra alma terminara en el infierno, Él nos había salvado. En dos meses de clases entendí que no solo pecaba de gula, sino que también cometía muchos otros pecados. Probablemente el diablo estaba muy orgulloso de mí, y más probable era que cuando me muriera mi alma bajase al infierno. Me recibirían con aplausos, premios; y sí, era digna de ser la mujer del diablo, la reina del infierno.


			Regresando al recuerdo de mi primer día de clases con catorce años, hasta ese momento trascurría normal; me había reencontrado con mis dos mejores amigas, Celina y Ornela. Estábamos en clase, pero no prestábamos atención. ¿Como esperaban que después de casi tres meses sin ver a mis amigas me mantuviera  callada durante dos horas? Hablábamos en silencio para no ser sancionadas por la profesora, nos comunicábamos por papelitos. Recortábamos hojas y escribíamos ahí, después las hacíamos un bollito y este pasaba de mano en mano hasta que llegaba al destinatario. Teníamos que tener cuidado con lo que escribíamos, cualquier persona lo podía leer y si la profesora se daba cuenta, incluso lo podía leer en voz alta enfrente de todos. 


			Llamada para mi abogado por abuso de poder, por intervenir en mi intimidad sin mi autorización. Éramos adolescentes, pero no tenían derecho a meterse en nuestra intimidad. Todavía me acuerdo de ese día en que le conté a una compañera con nombre y apellido lo que me estaba pasando con esa persona y la profesora leyó el papel delante de todos mis compañeros, también delante de él. Llamen a mi abogado otra vez, porque estoy detectando un daño emocional y quizás psicológico; después de eso nunca más me volví a comunicar así, nunca más le dije a nadie cómo me sentía.


			Escrito a los quince años:


			Ornela y Celina son mis mejores amigas. Una de ellas es tímida y la otra, no. Nela, como le digo yo, es flaca y tiene el pelo negro, largo y lacio. Celina se parece más a mí, aunque sin los lentes, sin los dientes chuecos y sin el sobrepeso. Las tres somos muy buenas amigas, hablamos y compartimos todo. Tanto, que hasta las malas notas compartimos. 


			Celina ya tiene novio, o eso creo; no deja de mandar mensajes de texto. Su teléfono parece que va a explotar, las letras de las teclas le quedaron grabadas en  las yemas de sus dedos de tanto mensajear. A Nela le gusta alguien, pero no lo va a contar; es la más reservada. Y yo, hasta el momento, no fui intoxicada por el amor.


			Era 2013 o 2014 cuando cursábamos tercer año de secundaria, estábamos a un paso de pasar al famoso y ansiado polimodal para lograr ser parte de los llamados “adultos” del colegio. 


			No existía el WhatsApp, para comunicarnos usábamos el teléfono de línea que por lo general estaba ubicado en el comedor de nuestras casas. Hablar sobre un chico o chica por ese medio era imposible sin que nuestros padres nos escucharan, pero para nuestra suerte la tecnología comenzaba a avanzar. Si tenías en tu casa una computadora con acceso a internet eras como Dios, y que me perdonen mi abuela y el sacerdote; pero si eras de clase media baja como yo, tenías la opción de ir al ciber. El famoso ciber era un local que tenía muchas computadoras, pedías una máquina y te cobraban por hora para usar internet; siempre pedíamos ayuda para hacer el arroba, muy importante para ingresar en el MSN. Para poder ir tenías que decir en tu casa que ibas a usar internet para un trabajo de la escuela, no te iban a dar dinero para que perdieras el tiempo en ese local.


			¿Qué hacíamos con internet? Bueno, para estudiar no lo usábamos. Estaban de moda los floggers y los emos, una especie de moda rara. A los emos se los conocía por estar tristes, utilizaban ropa oscura con tachas y sus remeras solían ser de bandas góticas. Los floggers bailaban electro, conocido ahora como electrónica; sus coreos incluían saltar, dar vueltas y tirar patadas, todo al mismo tiempo. Estos dos grupos utilizaban la red social más famosa de ese momento, el Fotolog. Esta red permitía subir fotos: el que  tuviera más comentarios y más seguidores era famoso, como lo es hoy un influencer. El Fotolog era el Instagram de hoy.


			Las personas se conocían por Fotolog, se comunicaban por los comentarios que se podía dejar debajo de cada entrada del blog. No era normal como ahora tener un celular, así que si querías hablar con alguien por privado te quedaba la opción del Messenger (mejor conocido como MSN). Yo tenía una cuenta de MSN, pero no hablaba con nadie. El internet recién se empezaba a conocer, y a mí me habían enseñado lo peligroso que era hablar con desconocidos. Eran bastante contradictorios mis padres, porque también me decían que si un día necesitaba pedir ayuda lo hiciera, que le hablase a la primera persona que viera pero que tuviera cuidado, mejor si buscaba a un policía. Así que si necesitaba ayuda, tenía que buscar a una persona y observarla durante el suficiente tiempo como para comprobar que no fuera peligrosa; como si con solo verla pudiera saberlo. Después de eso podía pedir ayuda. 


			También tenía mi Fotolog. Lo usaba para que mis amigas tuvieran más comentarios en sus blogs, porque a mí no me interesaba subir fotos; en realidad tenía miedo de que me descubrieran en casa, pero también de que por una foto alguien descubriera mi dirección y me secuestrara. También pensaba: ¿quién me va a dejar un comentario a mí? Yo no iba a pasar por la vergüenza de subir algo y que nadie comentase.


			Antes de hablar de mi primer amor necesitaba que comprendieran el contexto en el que sucedía todo esto. En mi familia siempre me dijeron: “Como te ven, te tratan, si te ven mal, te maltratan”; como dice Mirta. Me enseñaron que Dios todo lo castiga y que si hacés el bien, siempre te vuelve el bien; si te pasan cosas malas, es un castigo de Dios por pecador. Crecí  aprendiendo que me tenía que llenar con agua, esconder comida y comer a escondidas, rodeada de dietas, de gente que hacía dietas, de locales que no tenían ropa para mí y de médicos y vendedoras que todo el tiempo me recordaban lo gorda que estaba. Me pasé la vida haciendo dietas que lo único que generaron fue que comiera más. Mi primera dieta fue a los trece años, pero eso se los contaré más adelante. 


			Me criaron mis padres y Cris Morena, la famosa escritora y productora. Crecí viendo Chiquititas, Floricienta, Casi Ángeles y Alma Pirata; Rebelde Way no me dejaban mirar. Transitaba mi adolescencia y me refugiaba en Casi Ángeles; todo lo que sabía sobre el amor era que si me gustaba alguien me tenía que casar y que era para siempre, o me iba a pudrir en el infierno. Mi amor tenía que ser el príncipe azul, alguien que me regalase flores amarillas; tenía que ser alguien que se jugara todo por mi amor, por conquistarme, como Thiago, el personaje de Casi Angeles. Mi chico ideal era como cualquier protagonista de las novelas de Cris Morena, pero con un toque de religión. Si no tenía esas características, no me amaría de verdad, no sería perfecto. 


			Sí, están imaginando bien, fue dura la caída. No voy a echarle la culpa de todo a la religión ni a Cris Morena, pero aunque hoy sigo disfrutando de sus series, de su música, no voy a negar que un poco me influenció todo lo que veía en sus programas.


			

			


			Esta es la canción que me identifica 
en el próximo capítulo:
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			 Capítulo 2


		


	

		

			Desconocido


			Escrito a los dieciséis años: 


			Hablemos del día que lo conocí, fue al finalizar el primer recreo. Yo caminaba por el pasillo del patio para ir al aula, cuando escuché que alguien gritaba mi nombre; cuando miré para ver quién me llamaba ahí estaba Candela, que también era familiar de Celina. Candela estaba muy abrazada a un chico, y lo primero que pensé fue que ella me iba a presentar a su novio. Caminé por el pasillo hasta llegar al sector del patio donde estaban ellos, y mientras iba caminando hice un escaneo visual de él. 


			Estaba ahí, medio parado, medio acostado contra la columna del patio; supuse que medía un metro sesenta y cinco aproximadamente, era flaco, morocho y alto. Tenía una sonrisa de esas que le hacen propaganda a la pasta dental, esos dientes más blancos no podían estar. Al instante supe que era flogger porque tenía un flequillo de costado que le tapaba todo un ojo, un flequillo de largo y lacio excesivos. Mientras caminaba hasta donde ellos estaban, conté que movía su cabeza de un lado al otro siete veces. No acomodaba su flequillo con la mano, lo hacía moviendo su cabeza. Cuando llegué a ese sector del patio los saludé a los  dos con un beso, y Candela me presentó a Tiziano como su primo; hablamos dos minutos con Candela y me despedí. 


			Me fui para la siguiente clase pensando en ese flequillo. No podía entender por qué si le molestaba tanto que estuviera sobre su ojo no lo cortaba y listo. Esa fue la primera vez que vi a Tiziano.


			Celina es más que una amiga, es como mi hermana. No es que Nela no lo sea, pero yo pasaba más tiempo en la casa de Celina que en mi casa. Hubo una época en que prácticamente vivía con ella, éramos muy unidas; tan unidas que hasta nos anotamos juntas en el coro de la iglesia. Nos apasionaba cantar, pero más nos gustaba ensayar en las horas de clase. 


			Con Celina nos sentábamos juntas en clase, estábamos juntas en el recreo, hacíamos grupo de estudio juntas, íbamos al baño juntas, siempre juntas. Ese día, después del recreo, entré en el aula y me senté con ella. Yo me moría de ganas de preguntarle por Candela y Tiziano, ¿por qué no me había contado nada? Siempre me gustó el chisme y para mí ese abrazo había sido muy cariñoso para ser familiar, tenía mis dudas. Me tocó esperar a que pasara toda la clase de Matemáticas y llegase el momento de hacer los ejercicios para poder preguntarle a Celina. Cuando le conté lo que había visto y lo que pensaba, me dijo entre risas que era verdad lo que me había contado Candela. Después de eso arrancó una hoja de mi carpeta y dibujó su árbol genealógico para que yo pudiese entender. 


			En el segundo recreo del día salimos juntas y fuimos hasta el sector del patio donde estaban Candela y Tiziano. Ahí estábamos los cuatro, yo bastante incómoda porque ellos hablaban de la  abuela Margarita, de la tía María y de la tía Martina. Yo escuchaba con una sonrisa nerviosa y no sabía qué decir, porque aunque las conociera, no sabía qué aportar a esa conversación.


			Yo era tímida y prefería estar a un costado, en silencio, pretendiendo ser invisible. Cada vez que alguien me notaba, sentía que resaltaba lo gorda y fea que era, recordaba mis cuatro ojos y los dientes de lata. Prefería ser invisible, así no me veían. En esa conversación que se dio en el patio, Tiziano me preguntó si conocía a sus tías y le respondí que sí. Después me dijo cosas como “mi tía es así”, “mi abuela hace esto” y “mi mamá, esto”. Me preguntó cosas como “¿mi tía esta medio loca, no?”, y fue así como me hizo participar de la conversación. A mí me daba vergüenza hasta hablar con mis amigas, pero ese día se me hizo muy fácil hablar con él; no sentí nervios ni vergüenza, no preparé ni practiqué en mi cabeza los temas posibles de esa conversación. Ese día Tiziano me miró, me vio y, por primera vez, un chico que me veía no me insultó.


			Cuando sonó el timbre del tercer y último recreo del día, estábamos los cuatro en ese sector del patio y yo ya era una más del grupo, parecía que nos conociéramos desde siempre. Después de ese día se convirtió en algo completamente normal salir al recreo y encontrarnos en ese lugar. También nos encontrábamos todas las mañanas en la esquina del colegio antes de entrar a clases, hablábamos hasta que nos obligaban a entrar a la escuela.


			

			


			Esta es la canción que me identifica 
en el próximo capítulo
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			 Capítulo 3


		


	

		

			Amigos


			Todas las mañanas, antes de entrar a la escuela, nos reuníamos en esa esquina. Pasábamos el rato hablando, riendo o en silencio, pero juntos. Muchas veces nos quedábamos ahí sin decir nada y él sacaba su celular para que escucháramos música. Cuando nos gritaban desde el colegio que era hora de entrar, caminábamos lento y juntos hasta la puerta. Muchos días no queríamos entrar y nos quedábamos un rato más en la esquina, compartíamos la media falta por entrar tarde. Esa caminata hasta la puerta era lenta y estaba acompañada por sonrisas cómplices que no tenían razón de ser. Antes de entrar nos prometíamos que en el recreo nos veríamos ahí, en ese rincón del patio que ya era nuestro. 


			Pasamos varios meses así, él me esperaba o yo lo esperaba a él; salíamos al recreo y nos encontrábamos ahí. Muchas veces lo castigaban y no le permitían salir, así que a ese recreo yo lo pasaba con mis amigas. Cuando llegaba el siguiente, nos reencontrábamos y él se disculpaba por no haber llegado al anterior.


			Pasábamos todos los recreos del día los cuatro juntos, pero en algún momento Celina y Candela dejaron el grupo y solo quedamos en ese sector Tiziano y yo. Para mí era muy fácil hablar con él porque siempre tenía algo que decir, algo que me hacía reír. Hablábamos de profesores, clases, notas, de su familia, de sus compañeros, de mis compañeros, de música, películas y  comidas. Siempre encontrábamos algún tema sobre el cual poder hablar. En muchas ocasiones mis amigas me llamaban para estar con ellas en el recreo y a él le pasaba igual con sus amigos, pero ninguno se iba. Para mí era divertido, era interesante poder conocerlo y pasar tiempo con él: a mis amigas podía verlas en clases; a él, solo en los recreos.


			Siguió pasando el tiempo y se convirtió en rutina. La condena que tenía que cumplir para alcanzar mi libertad se convirtió en algo menos pesado. Tenía que lidiar con problemas en casa, con las cosas que me decían mis compañeros, pero eso al final pesaba menos. 


			En uno de esos recreos, Tiziano me miró directo a los ojos y me agarró la mano; yo me puse muy nerviosa, porque era la primera vez que un chico hacía eso. Temblaba y podía sentir los latidos de mi corazón como nunca antes, pensaba que me estaba dando un infarto; él me entregó un papelito y en ese momento sonó el timbre de finalización del último recreo, me dio un beso en la mejilla, me dijo “hablamos” y se fue. Me fui totalmente confundida al aula y cuando me senté en mi lugar abrí ese papel muy nerviosa. Era su casilla de mensajes, en el papelito había escrito muueroportuuboca@hotmail.com; me había dado su MSN. Ahora ya no hablaríamos solo en los recreos, sino que también por MSN; pero solo cuando yo pudiese ir al ciber, porque no tenía computadora. 


			Me las ingenié para ir todos los días un rato a usar las computadoras, le decía a mi mamá que tenía que hacer trabajos de investigación; un poco se enojó por la cantidad de tareas, pero estaba contenta por que fuera una chica tan aplicada, responsable con las cosas de la escuela. Se convirtió en una rutina para mí pasar las tardes hablando por MSN con él, o llegar y sentarme en  la computadora a esperar a que se conectara aunque muchos días no llegáramos a hablar; otros apenas podía decirle “hola”, porque ya no tenía para pagar una hora más de internet. 
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Si hoy te reencontraras con la primera persona que
rompié tu corazén, esa persona que te lastimé tanto
que dejaste de ser vos misma..., jqué le dirias?

La eterna enamorada relata la intrincada travesia emo-
cional de Tara, una adolescente que se enfrenta al
dolor del corazén roto y la busqueda de su identidad.
A través de esta cautivadora novela, Tara comparte
sus experiencias y sus descubrimientos durante afios
de terapia, revelando no solo los altibajos del amor
adolescente, sino también la complejidad de las emo-
ciones y el crecimiento personal. A lo largo de las
péginas, descubriremos las transformaciones de la
protagonista, desde una adolescente ingenua hasta
una mujer que aprende a soltar, a aceptar los errores
como parte del viaje.

Este relato no es solo de la historia de una chica
enamorada: invita a reflexionar sobre la resiliencia, la
capacidad de aprender de los errores y la esperanza
que siempre persiste, ofreciendo a los lectores una
vision intima de cémo superar las adversidades y
renacer después de la tormenta.
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